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Artículo de revisión

Resumen

En este ensayo se abordan tres tópicos esenciales: la desproporción 

etgekgpvg"gpvtg"vgepqnqi‡c"{"jwocpkuoq="nc"gxcnwcek„p"fg"nc"gorcv‡c"
y la educación médica; y por último, la promoción de la empatía en la 

educación de las emociones. Se concluye que la empatía se constituye 

como un puente entre la medicina basada en evidencias y la medicina 

centrada en el enfermo; esto es un camino práctico para incorporar los 

rtqitguqu"vfiepkequ"{"vtcfwektnqu"gp"wp"ewkfcfq"gÞec¦"fg"nqu"rcekgpvgu0

Summary

Vjtgg"guugpvkcn"vqrkeu"ctg"fkuewuugf"kp"vjku"guuc{<"vjg"itqykpi"fkurtq-

rqtvkqp"dgvyggp"vgejpqnqi{"cpf"jwocpkuo="gxcnwcvkqp"qh "gorcvj{"
cpf"ogfkecn"gfwecvkqp="cpf"Þpcnn{."jqy"vq"rtqoqvg"gorcvj{"ykvj"vjg"
gfwecvkqp"qh "vjg"goqvkqpu0"Kv"ku"eqpenwfgf"vjcv"gorcvj{"ku"c"dtkfig"
dgvyggp"gxkfgpeg/dcugf"ogfkekpg"cpf"rcvkgpv/egpvgtgf"ogfkekpg="vjku"
ku"c"rtcevkecn"yc{"vq"kpeqtrqtcvg"vgejpkecn"fgxgnqrogpvu"cpf"fgtkxgf"
vjgo"kpvq"cp"ghhgevkxg"rcvkgpv"ectg0

Resumo

Este ensaio aborda três temas principais: a crescente disparidade 

gpvtg"vgepqnqikc"g"jwocpkuoq="c"cxcnkc›«q"fc"gorcvkc"pq"eqpvgzvq"
fc"gfwec›«q"ofifkec"g."Þpcnogpvg."eqoq"rtqoqxgt"c"gorcvkc"eqo"c"
educação das emoções. A empatia é como uma ponte entre a medicina 

baseada em evidências e medicina centrada no paciente, constituindo-

-se assim numa maneira prática para incorporar o progresso técnico 

e traduzi-lo em efetiva atenção ao paciente.

Introducción 

La medicina vive tiempos de vertiginoso 

progreso técnico, en forma paralela, nunca 

ug"jcd‡c"cnecp¦cfq"ugoglcpvg"pkxgn"fg"fgurgt-
sonalización en la relación médico-paciente.

Aunque nadie pone en duda la impor-

vcpekc" fg" ucdgt" fgucttqnnct" ncu" jcdknkfcfgu"
necesarias para establecer una buena relación 

médico-paciente, parece que en la práctica 

esas cuestiones no son objeto de una aten-

ek„p"gÞec¦"gp"nqu"c‚qu"fg"itcfwcek„p"ofifkec0"
La medicina es una profesión al servicio 

fgn"ugt"jwocpq0"Ewnvkxct"xcnqtgu"jwocpqu"gp"
igpgtcn."{"fgucttqnnct"jcdknkfcfgu"kpvgtrgtuq-

nales y empatía, en particular, son elementos 

fundamentales para ejercer adecuadamente la 

profesión médica.1 Algunos estudios sugie-

ren que ocurre una transformación drástica 

en el estudiante de medicina durante su 

proceso de formación; en los primeros años, 

la mayoría rebosa entusiasmo e idealismo 

por ser médico, se muestra sensible con el 

sufrimiento del paciente,2-4 con el pasar de 

los años, el idealismo parece olvidarse y se 

kpkekc" wp" rtqeguq" fg" Ñfgujwocpk¦cek„pÒ."
en el que el paciente pasa a ocupar un papel 

secundario en la práctica médica. 

Tecnología y humanismo: una 

desproporción creciente 

Pq"ug"rwgfg"pgict"nc"hwgtvg"kpàwgpekc"swg"
el actual modelo de formación médica tiene 

uqdtg"gug"rtqeguq"fg"fgujwocpk¦cek„p03 La 

información técnico-médica es tanta, que 
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Empatía y la educación médica

apenas se dispone de tiempo para abordar la 

relación médico-paciente. Esta metamorfosis 

*xgtfcfgtc"fgurtqrqtek„p+"jc" ukfq"fguetkvc"
como una pérdida traumática de la jwoc-
nización;5 se impone, por tanto, pensar en 

wp"rtqeguq"fg"tgjwocpk¦cek„p"gp"gn"swg"ug"
pueda resguardar y mejorar la empatía en los 

hwvwtqu"ofifkequ0"Gu"gxkfgpvg"gn"dgpgÞekq"fg"
saber intervenir lo antes posible -cuanto an-

tes mejor- en esa dimensión de la educación 

médica. Resulta conveniente comentar que 

los aspectos que integran el comportamiento 

fgn"ugt"jwocpq"rwgfgp"ugt"oqfgncfqu"{."gp"
consecuencia, factibles de ser enseñados.6

Nc"ewnvwtc"kpuvcncfc"gp"owejcu"hcewnvc-
des de medicina sugiere mantener distancia 

emocional del enfermo, como si eso favore-

ciera la actitud profesional. Igualmente, se 

fgfkec"uwÞekgpvg"vkgorq"rctc"fkuewvkt"ecuqu"
en‡pkequ."rgtq"pq"gu"htgewgpvg"swg"ug"jcdng"fg"
la persona enferma o de su enfermar perso-

nalizado,7 naturalmente, todo esto contribuye 

negativamente al desarrollo de la empatía en 

los estudiantes. Quizá la primera intervención, 

sea no enseñar lo contrario de lo que se pre-

tende y se predica, ¡evitar, de cualquier forma, 

fct"ocn"glgornq#"Vcodkfip"jc{"swkgp"eqpukfgtc"
a la empatía como parte de la personalidad del 

individuo, algo que puede ser transformado; 

en consecuencia, puede declinar durante el 

proceso de la formación médica: o bien puede 

ser mejorado mediante actividades educativas 

bien dirigidas,;.32"{"pq"hcnvcp"nqu"swg"cÞtocp"
que es muy difícil enseñar o dirigir el apren-

dizaje de la empatía.11,12

¿Cómo enseñar empatía durante la 

formación médica? No es asunto de fácil 

respuesta, pero no por eso deja de ser vital, 

pues está en juego un elemento esencial en 

la formación de los futuros médicos. Los es-

tudios sobre el tema nos ayudarán a entender 

mejor el proceso de la manutención y mejoría 

de la empatía en los estudiantes de medicina. 

Evaluación de la empatía 

y la educación médica 

Aprender a entender las expectativas del 

paciente, por colocar un ejemplo del amplio 

espectro de la empatía, es sin duda uno de los 

objetivos educativos deseables a alcanzar du-

rante la formación académica. Los objetivos 

son claros, pero faltan estructuras que sean 

capaces de medir los resultados. Sabemos lo 

que queremos enseñar, pero no conseguimos 

evaluar cómo se enseña y, sobre todo, si se 

aprende. Algunos de los instrumentos para 

gxcnwct"nc"gorcv‡c"jcp"ukfq"rtgugpvcfqu"gp"
un artículo previo.13 No obstante podemos 

citar los siguientes: lnterpersonal Reactivity Index 

desarrollado por Davis,14 The Hogan Empathy 

Scale15 y la Emotional Empathy"fg"Ogjtcdkcp"g"
Epstein.16"Qvtqu"ofivqfqu"fg"gxcnwcek„p"jcp"
sido elaborados para enfermeras, como la 

Empathy Construct Rating Scale,17 The Empathic 

Understanding of  Interpersonal Processes Scale,3: 

The Empathy Subtest of  the Relation Inventory3; 

y The Empathy Test.20

Promover la empatía 

en la educación de las emociones

Cn" tgàgzkqpct" uqdtg" gn"rtqeguq"fg" hqtoc-
ción a la luz de los resultados obtenidos y 

las referencias de la literatura, observamos 

algunos factores que podrían estar impli-

cados en la erosión de la empatía: la falta 

de ejemplos adecuados por parte de los 

formadores; gran cantidad de información 

técnica a ser transmitida con la consecuente 

limitación de tiempo para abordar las cues-

vkqpgu"jwocp‡uvkecu"swg"fgnkpgcp"nc"tgncek„p"
médico-paciente; la tensión que surge entre 

los ideales del estudiante y la práctica clínica 

cotidiana en la que nace la duda ética;21 y 

la sobrecarga emocional que se deriva del 

contacto con el sufrimiento.22

Es evidente que el nivel de empatía 

puede cambiar y, en este caso, deteriorarse. 

Intervenir en este proceso consistiría, más 

que en enseñar cosas nuevas (“enseñar a ser 

empático”), en prevenir su pérdida; las estra-

tegias educativas estarían dirigidas a prevenir 

la erosión de la empatía más que a aumen-

tarla. Como marco de fondo permanece la 

pregunta clave: ¿es la empatía algo que se 

puede enseñar? Y, en caso positivo, ¿cómo 

ug"gpug‚cA."½pcegoqu"eqp"ecrcekfcf"Þlc"fg"
empatía o podemos crecer en esta actitud? 

Pensar en estrategias educativas en 

un tema tan delicado, invoca el recuerdo 

fg"wp"guvwfkq"ukpiwnct"rwdnkecfq"jceg"oƒu"

de 25 años,23 en el que se presentaba una 

nkuvc" fg" :9" ectcevgt‡uvkecu" fgugcdngu" gp" gn"
buen médico. En este estudio se mezcla, de 

modo elegante, la importancia de cada una 

de las características con la facilidad o no de 

enseñarla. A modo de ejemplo, el autor (ciru-

jano) comenta que se siente capaz de enseñar 

durante los años de formación cómo se 

practica una laparotomía exploradora, pero 

no está seguro de conseguir enseñar a son-

tg‡t"gfwecfcogpvg"rctc"kpurktct"eqpÞcp¦c"cn"
enfermo. Las características están ordenadas 

rqt"korqtvcpekc"{"fkÞewnvcf."fg"cewgtfq"eqp"
un índice muy peculiar, NTll- Nonteachable 

important index0"Gp"nq"cnvq"fg"nc"nkuvc."Þiwtcp"
justamente las características relacionadas 

con la empatía: comprensión, motivación 

e idealismo, compasión, deseo de ayudar y 

entusiasmo por el trabajo como medio para 

servir a otros; todas importantísimas, pero 

consideradas muy difíciles de enseñar.

Estos resultados que, a primera vista 

provocan desánimo, pueden ser ajustados 

rqt"qvtqu"fcvqu"tgekgpvgu."cjqtc"gp"xgtuk„p"
pgwtqÞukqn„ikec24,25 en la que se advierte que 

la empatía puede ser estimulada a través del 

ejemplo. Las denominadas neuronas-espejo, 

que también modulan la emoción y el com-

portamiento, se activan cuando perciben 

ncu" ceekqpgu" fg" qvtc" rgtuqpc." {" nq" jcegp"
de modo espontáneo e involuntario, sin 

integrarse en el razonamiento.26 Hay varios 

trabajos que muestran el mecanismo por el 

que las neuronas-espejo se relacionan con la 

percepción empática.49.4:

El tema de los escenarios de aprendizaje 

se coloca como una posibilidad real, modula-

dora de la empatía y como prevención de la 

erosión; el buen ejemplo educa, así como deforma el 

mal ejemplo. Los estudiantes y médicos jóvenes 

son inspirados, para bien o para mal, por las 

actitudes que contemplan en sus profesores 

y formadores. Actuar junto al enfermo, 

xkgpfq" e„oq" ug" jceg." ecnecpfq" nqu" rcuqu"
del profesor, permite incorporar actitudes 

y comportamientos que delinean el estilo 

profesional futuro.4;

Nc"hqtocek„p"jwocpkuvc"{"ewnvwtcn"gu"
un recurso clásico en la educación médica y un 

camino tradicional para promover la empatía; 
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el arte, que imita la vida, ofrece variadas 

situaciones en las que el alumno es capaz 

de incorporar esas características difíciles de 

enseñar (por los métodos tradicionales). Por 

eso algunos autores enfatizan la importancia 

fg"ncu"ctvgu."nc"nkvgtcvwtc."{"nc"tgàgzk„p"uqdtg"
la propia vida para promover la empatía,30 

kpeqtrqtct" ncu" jwocpkfcfgu" gp" gfwecek„p"
médica tiene como objetivo primordial el 

fgurgtvct"cevkvwfgu"{"xcnqtgu."owejcu"xgegu"
inesperados, en los propios estudiantes, 

que les permiten ampliar su capacidad de 

eqortguk„p"uqdtg"gn"ugt"jwocpq0"
Nc" nkvgtcvwtc" tgÞgtg" nc" rtqoqek„p"fg"

programas educativos para desarrollar la 

empatía, aunque no siempre los resultados 

son los que se podrían esperar,31,32 quizá 

jc{"swg"rtguvct"oƒu"cvgpek„p"cn"vgoc"fg"ncu"
emociones del alumno, factor indispensable 

cuando se pretende promover la empatía. 

Es muy difícil promover el desarrollo de la 

empatía sin tener en cuenta las emociones 

del educando, el educador tiene que estar 

atento a los momentos cruciales, en los 

que emergen las emociones del estudiante, 

y verlos como una oportunidad formativa. 

¿Cómo podría un médico comprender el su-

frimiento del paciente si no consigue trabajar 

sus propias emociones? Es responsabilidad 

del formador proporcionar un ambiente 

en el cual se puedan exponer las angustias, 

miedos y fragilidades; permitir compartirlas 

y trabajarlas con esmero docente para así 

promocionar la madurez afectiva y el con-

secuente desarrollo de la empatía. 

Con frecuencia, expresamos respuestas 

emotivas inadecuadas y es entonces cuando 

el estudiante percibe su propia vulnerabili-

dad al contacto con la enfermedad, el sufri-

miento y la muerte.33 Durante los años de 

formación, esas situaciones son frecuentes, 

generan ansiedad y sentimientos de impo-

tencia, si no se trabajan las emociones y se 

jcdnc" fg" gnncu" eqp" htcpswg¦c." cukokncpfq"
las experiencias, el estudiante generará una 

repulsión afectiva, un distanciamiento que 

encontrará amparo en la técnica. En ese 

momento crucial, el educando empezará a 

utilizar la técnica, que siempre es inocua y 

aséptica, en lugar de la empatía para aproxi-

marse al enfermo, el cual es un terreno 

movedizo, en el que se siente inseguro. Es 

ewcpfq"nc"eqortguk„p"jcekc"gn"rcekgpvg"ug"
transforma sencillamente en “diagnóstico y 

pronóstico” y los cuidados se convierten en 

intervención; una demostración de que, aun 

vgpkgpfq"dwgpc"xqnwpvcf."jcdkvwcnogpvg"ug"
cecdcp"wvknk¦cpfq"uqncogpvg"ncu"jgttcokgp-

tas que se conocen (técnicas) y se omiten 

otras que, como la empatía, tendrían un 

papel esencial.34

Gfwect" ncu" goqekqpgu" ug" eqpÞiwtc."
fg"guvg"oqfq."gp"korqtvcpvg"swgjcegt"rctc"
promover la empatía y las actitudes éticas 

como un todo.35 Gp" gn" wpkxgtuq" fg" jq{"
las emociones son actores principales en 

el escenario de la educación; educar, por 

tanto, tendrá que contemplar las emociones, 

pwpec"kipqtctncu."{"crtgpfgt"c"crtqxgejctncu="
colocarlas en su verdadero lugar, facilitando 

nc" ecvctuku" {" gn" nkdtg" àwkt" fg" ncu"okuocu0"
Compartir emociones o ampararlas en 

discusiones abiertas abre caminos para una 

verdadera reconstrucción afectiva que la 

cultura actual impone.

Trabajar las emociones para educarlas 

implica un proceso educativo serio en el 

ewcn" ug" fgdgp." kpkekcnogpvg." kfgpvkÞect" {"
jcegtug" gzrn‡ekvcu=" fgurwfiu" gxcnwct" uw" eq-

rrecta utilización para promover la relación 

médico-paciente en las diversas situaciones 

en‡pkecu."{"eqoq"c{wfc"gÞec¦"rctc"ocpvgpgt"
el foco de la acción médica en su verdadero 

objetivo: gn"dgpgÞekq"fgn"rcekgpvg0"Así, es fácil 

deducir que ignorar las emociones, por la 

rgewnkct"fkÞewnvcf"swg"gpvtc‚c"uw"ocpglq"{"
educación, acaba privando al futuro médico 

de un instrumento necesario para mejorar su 

actuación profesional. En palabras de Pascal 

“las razones del corazón que la razón no 

entiende”, no es poesía para momentos de 

soslayo, sino un recurso imperioso para un 

trabajo competente. 

½E„oq"ug"jceg"guvqA."½e„oq"ug"wvknk¦c"
la afectividad del alumno en el contexto de la 

educación médica? Primero, se debe trabajar 

en un proceso educativo, reconocer que las 

emociones existen, que no se sabe cómo 

controlarlas (quizá porque los docentes 

aún no consiguen evaluar cuantitativamente 

sus efectos), y que este difícil desafío no se 

resuelve sólo con algunos cambios de con-

tenido curricular.36

Guvg"rtqeguq"tgswkgtg"vcevq."jcdknkfcf."
evitar precipitaciones, promover un apren-

dizaje que respete, de algún modo, el ritmo 

ecuk"Þukqn„ikeq"fg"nc"goqvkxkfcf="pq"ug"rwgfg"
obligar a nadie a sentir lo que no siente, se 

puede, sencillamente, mostrar el gusto y 

gurgtct"swg"gn"vkgorq"*{"nc"tgàgzk„p"uqdtg"
nq"swg"ug"ukgpvg."nq"swg"citcfc."gp"Þp."gp"uwu"
emociones) vaya perfeccionando el paladar 

afectivo, proceso que es una “educación 

sentimental”. 37 Cfgoƒu."nc"tgàgzk„p"cuwog"
un papel fundamental. Es imposible adquirir 

virtudes, incorporar valores, esculpir actitu-

des y construir la ética del día a día sin re-

àgzk„p0"Nc"tgàgzk„p"gu"gn"rwgpvg"Þtog"gpvtg"
las emociones y el proceder, un puente por el 

swg"vtcpukvcp"ncu"goqekqpgu"swg"nc"tgàgzk„p"
transforma en vivencias, que son la semilla 

de las actitudes y del comportamiento ético. 

El desafío educativo es encontrar los modos 

en que este proceso puede elaborarse y ser 

ghgevkxq" rctc" rtqxqect" nc" tgàgzk„p" uqdtg"
las emociones que siempre están presentes.

No basta con provocar un aluvión 

de emociones en los escenarios docentes, 

pensando que los sentimientos in natura 

hqtoctƒp" cevkvwfgu" guvcdngu." jc{" swg" vtc-
bajarlos, conducirlos, mediante docentes 

“enzimáticos” que catalicen la reacción que 

ug"etkuvcnk¦c"gp"xkxgpekcu0"Gu"nc"jcdknkfcf"fgn"
docente la que consigue que la emoción se 

vtcpuhqtog"gp"xkxgpekc."guvkowng"nc"tgàgzk„p"
en cada uno y se interiorice. Este proceso es 

gn"ecvcnk¦cfqt"swg."crtqxgejcpfq"gn"vgttgpq"
hfitvkn" fg" nc" goqek„p." kortkog" wpc" jwgnnc"
educativa: se genera la vivencia que es puerta 

abierta para incorporar actitudes estables y 

duraderas.5: Algunas iniciativas se muestran 

promisoras en esta tarea que es tan impor-

tante como ardua, la música surge como un 

recurso sugestivo y útil para que el estudiante 

jcdng" uqdtg" uwu" gzrgevcvkxcu" {" eqorctvc"
sus dudas, solicite ayuda y rescate ideales y 

sueños profesionales,5; los cuestionamientos 

y dudas que surgen al contacto con las can-

ciones se relacionan con el ámbito emotivo 

y ofrecen la oportunidad de trabajarlas.40

Moreto G y cols.
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Igualmente, el uso del cine41 muestra re-

uwnvcfqu"rqukvkxqu"rctc"guvkownct"nc"tgàgzk„p"
del estudiante, no se trata de dar recados por 

medio de películas (recurso que también se 

wvknk¦c+"ukpq"fg"rtqxqect"nc"tgàgzk„p."swg"gu"
nc"dcug"rctc"eqpuvtwkt"wp"ofifkeq"jwocpkuvc"
y empático.42,43 Igualmente el uso de la lite-

ratura a través de la narrativa44,45 (jkuvqtkcu"
de vida) y de la ópera,46 se muestran como 

iniciativas promisoras. 

Conclusiones 

La empatía se constituye como un puente 

entre la medicina basada en evidencias y la 

medicina centrada en el enfermo: un cami-

no práctico para incorporar los progresos 

vfiepkequ"{"vtcfwektnqu"gp"wp"ewkfcfq"gÞec¦"
del paciente. Es fácil notar en el medio 

académico una búsqueda cada vez más de-

cidida para desarrollar recursos que ayuden 

efectivamente en la formación emocional y 

afectiva de los estudiantes, un camino que 

ciertamente, sintoniza con la promoción de 

nc"gorcv‡c="eqoq"ug"jc"gzrwguvq."gu"cevkvwf"
susceptible de cambios, sobre todo de ero-

sión y pérdida. Habría que preguntarse si las 

intervenciones en el proceso educativo no 

tendrían que estar dirigidas, más que a enseñar 

algo nuevo (a crecer en empatía), a prevenir 

su pérdida. Algo análogo a lo que ocurre 

con la prevención en salud; nadie consigue 

detener el paso de los años y el deterioro 

h‡ukeq."rgtq"gu"rqukdng"gpxglgegt"fg"owejcu"
maneras, unas más saludables que las otras. 

Guvcu"tgàgzkqpgu"uqp"wpc"kpvtqfweek„p"c"wp"
tema cuyo estudio y perfeccionamiento es 

tan necesario como apasionante. 
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